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  La independencia de Asia


  Por José U. Martínez Carreras


  Historiador. Profesor de Historia Contemporánea. Universidad Complutense de Madrid


  Ya desde comienzos de siglo, la historiografía contemporánea ha querido significar con la frase La rebelión de Asia uno de los hechos decisivos de la historia de nuestro siglo: el despertar de los nacionalismos asiáticos por conseguir la independencia política contra el régimen colonial europeo y la formulación de una revolución social de carácter popular contra las estructuras tradicionales dominantes, cómplices de aquél o incapaces ante su dominio. La consecución de ambos objetivos, la independencia y la revolución, constituye el proceso de descolonización de Asia.


  Según R. Lévy, el primero en utilizar la frase de La rebelión de Asia fue Víctor Bérard en 1904. Casi cincuenta años más tarde, en 1951, lo hizo Tibor Mende.


  Para ambos autores, el contenido y significado de la expresión parece claro y se fundamenta en la realidad histórica de cada momento dentro del proceso general de evolución y transformación de las sociedades asiáticas, con especial referencia a su relación con la Europa entonces dominante. Según Bérard, el siglo XX parece abrir el reino definitivo de Europa sobre todo el mundo, del hombre sobre la naturaleza, de la razón sobre las fuerzas oscuras del universo y del instinto: se hablaba entonces de la invasión de Asia por los occidentales, ya consumada e incontenible.


  En especial, son los británicos y los rusos los principales conquistadores del continente: los primeros dominan la India, desde la que se extienden al Tibet, Birmania, Malasia y Singapur y hacia China, mientras que los rusos dirigen su expansión a Siberia, Asia central y Manchuria; pero también están presentes y activos, entre otros, los franceses, alemanes, holandeses y norteamericanos, que participan en el reparto del inmenso continente.


  En este contexto se inicia la acción de Japón, que tras liberarse del colonialismo occidental y llegar a ser, a fines del siglo XIX, una potencia moderna altamente industrializada, manifiesta su voluntad de expansión por el continente asiático —Corea, Manchuria, China—. Se impone en las sucesivas guerras chino-japonesa (1895) y ruso-japonesa (1905) y rivaliza con el poderío occidental. De esta forma, con Japón, y por él mismo, comienza contra Europa la rebelión de Asia.


  Para Tibor Mende, en 1950 es la URSS la que anima la rebelión de Asia, la que compromete a los pueblos de Asia a proclamar la independencia y la que estimula el proceso revolucionario en una marcha popular hacia el comunismo en los nuevos Estados, siendo central la fecha de octubre de 1949, con el establecimiento de la República Popular China.


  Otros testimonios reflejan, igualmente, el hecho histórico de la rebelión de Asia. Lenin publicó, en mayo de 1913, un artículo titulado El despertar de Asia, en el que escribe: Después del movimiento ruso de 1905, la revolución democrática se ha extendido a toda Asia: a Turquía, Persia y China. La agitación aumenta en la India inglesa, y el movimiento democrático-revolucionario se propaga también a las Indias holandesas.


  Añade: El capitalismo mundial y el movimiento ruso de 1905 han hecho despertar definitivamente a Asia. Cientos de millones de seres avasallados y embrutecidos en un mundo de estancamiento medieval han despertado a una nueva vida y a la lucha por los derechos más elementales del hombre, por la democracia. Y concluye que el despertar de Asia y el comienzo de la lucha por el poder que libra el proletariado avanzado de Europa marcan, en los albores del siglo XX, una nueva época en la historia universal.
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    Cuerpo de fusileros de frontera hacia 1930.

  


  También se expresa el profundo significado de este fenómeno histórico en algunos sectores occidentales. Como recoge Simone de Beauvoir en sus Memorias de una joven formal, la revista L’Esprit, que se editaba en París en los años veinte, entre los grupos de izquierdas, consideraba que a través de la rebelión de los pueblos de Asia y de África, la historia viene a servir a la sabiduría.


  En los comienzos del siglo XX, por tanto, varios rasgos apuntan de manera indudable esa rebelión de Asia, que R.Grousset titula la reacción asiática contra Europa y que es la expresión de un sentimiento colectivo antioccidental, manifestado en sucesivos levantamientos contra el poder europeo dominante durante la misma época colonial, que consolidan el despertar de la conciencia asiática, todavía algo difusa, en los distintos marcos nacionales y su afirmación de liberación frente al colonialismo occidental.


  Los momentos claves de los comienzos de la rebelión de Asia son: la victoria de Japón en la guerra contra Rusia en 1904-1905, que tuvo incalculables repercusiones en toda Asia, al mostrar por primera vez que un pueblo asiático, modernizado, podía derrotar a los europeos, y que, por tanto, éstos no eran invencibles: la revolución rusa de 1905, considerada como una lucha de liberación de un pueblo contra el despotismo y continuada con el proceso revolucionario de 1917 y sus repercusiones en Mongolia y en las colonias rusas de Asia central: la revolución nacionalista y republicana de 1911-1912 en China, iniciada con la acción del Kuomintang y proseguida por el Partido Comunista chino a lo largo de todo el complejo proceso revolucionario chino, y la constatación de que la rebelión de Asia contra el predominio y la hegemonía europeas, lejos de limitarse al Extremo Oriente, se extiende al resto de los pueblos asiáticos: acciones diversas contra la dominación colonial y movimientos revolucionarios se dan durante estos años de entreguerras en India, Indonesia, Indochina, Oriente Medio y países árabes. En definitiva, toda Asia está despertando contra Europa.
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    Segundo regimiento de pioneros de Bombay en 1925.

  


  Para mejor comprender este fenómeno histórico del despertar y rebelión de Asia hay que centrar el tema en cinco apartados: 1) la delimitación espacial, con la fijación de las áreas geohistóricas o grandes regiones asiáticas: 2) las grandes fases del proceso; 3) los principales factores y componentes del mismo: 4) el proceso histórico por regiones y países, y 5) la solidaridad y cooperación continentales, que desembocan en un gran movimiento internacional.


  El Asia del siglo XX constituye lo que F.Doré llama el Asia de las naciones. Naciones que a partir de sus diversos regímenes coloniales y, en especial, a lo largo de sus paralelos procesos de descolonización, en su marcha y evolución hacia la independencia y revolución, han de ser consideradas dentro de sus diferenciados agrupamientos geohistóricos, culturales y regionales, y en los marcos de sus respectivas herencias coloniales.


  Según estos criterios, Asia se configura en seis áreas geohistóricas regionales, en las que se va a desarrollar el proceso:


  Asia oriental —o Extremo Oriente— constituida por los totalitarismos continentales como China, Mongolia y Corea, y la democracia capitalista-liberal de Japón.


  Asia meridional, integrada por los países de herencia británica. Es la más importante en toda esta región y comprende la propia India como centro geohistórico y los países próximos, antiguos límites del Imperio: Pakistán, Bangladesh, Sri Lanka, Birmania, Afganistán, Maldivas, Nepal y Estados tibetanos.


  Asia del sureste, que comprende diversos pueblos y países con diferentes herencias coloniales, como la francesa: Indochina —Vietnam, Laos, Camboya—: la holandesa: Indonesia: la británica: Malasia, Singapur y Borneo del Norte, y —la hispano-norteamericana: Filipinas, además de Tailandia.


  Asia central, que forma parte del mundo soviético-ruso, con sus peculiaridades propias.


  Asia del suroeste, formada por los países árabes y por los islámicos no árabes del Próximo y Medio Oriente.


  Y como prolongación natural del mundo asiático, los países oceánicos de Australasia —u Oceanía—, donde predomina la herencia británica —Australia, Nueva Zelanda— sobre las otras herencias coloniales europeas entre los diversos pueblos y colectividades de esta gran región marítima.
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    Tres notables en el Japón de los primeros años de este siglo.

  


  Escribe G. Barraclough sobre la reacción de Asia y África contra la hegemonía de Europa, que la historia del siglo actual lleva, al mismo tiempo, el sello del impacto de Occidente sobre Asia y África y de la insurrección de Asia y África contra Occidente. Ese impacto fue, ante todo, el resultado de la ciencia y de la industria occidentales; éstas transformaron la sociedad occidental y luego empezaron a desarrollar los mismos efectos explosivos y creadores en las sociedades de los otros continentes.


  Fases del proceso


  La insurrección de Asia, primero, y de África, después, fue una reacción contra el imperialismo, que alcanzó su apogeo en el último cuarto del siglo XIX. Al alborear el siglo XX alcanzaba su cénit el poder europeo en Asia y en África: sesenta años después sólo quedaban las huellas del dominio europeo. Y añade: este cambio de actitud en los pueblos de Asia y África en sus relaciones con Europa fue el síntoma más inequívoco del advenimiento de una nueva era.


  En este marco histórico general, y tal como antes se ha indicado, el proceso de rebelión de Asia se inicia entre finales del siglo XIX y comienzos del XX, y se desarrolla a lo largo de nuestro siglo; pero conviene precisar más señalando unas fases determinadas, que pueden concretarse en tres grandes períodos:


  Desde la plenitud hasta el final del colonialismo europeo, desde finales del siglo XIX hasta mediados del siglo XX, en tiempos de la Segunda Guerra Mundial, en el que comienzan a manifestarse los rasgos y caracteres del despertar de Asia.


  El del triunfo de la rebelión de Asia, con la consecución de las independencias y revoluciones de los pueblos asiáticos, que entre dificultades y presiones culminan las luchas de liberación nacional.


  El del Asia independiente, que con las últimas independencias y reajustes políticos consolida la descolonización continental y alcanza su nueva y auténtica talla internacional.


  Si Occidente ha dominado y transformado Asia a lo largo de los siglos XVIII y XIX, gracias a la superioridad de su técnica militar e industrial, ahora, en este primer período, la controla políticamente, y la explota económicamente. El predominio internacional sobre las regiones vitales de Asia —oriental, meridional y del sureste durante esta fase, se mueve entre las rivalidades de los grandes imperialismos de la época: durante el siglo XIX domina el imperialismo británico: de 1898 a 1905, avanza el imperialismo ruso, y desde 1905, el imperialismo japonés.


  Simultáneamente a esta situación de predominio de los colonialismos e imperialismos europeos —junto al japonés— surgen los síntomas de la rebelión de Asia, del despertar de los nacionalismos asiáticos contra el poder europeo dominante. Durante la primera parte del siglo XX, Asia esgrime contra Occidente, primero las ideas europeas y, después, en la lucha, las armas aportadas por Europa. La europeización de Asia ha tenido como consecuencia la rebelión de Asia contra Europa, escribe R. Grousset.


  La emancipación de Asia y África y la crisis europea marchan al mismo paso, señala G.Barraclough. Entre otros factores que facilitan los movimientos de independencia de Asia —ya antes citados— y de África, se debe incluir el debilitamiento de las potencias europeas en la primera parte del siglo XX.


  Desde la Primera Guerra Mundial, los movimientos nacionalistas incipientes del mundo no europeo se aprovechan de las rivalidades y conflictos de las potencias coloniales. Y esta situación se agrava para Europa con motivo de la Segunda Guerra Mundial, que señala el paso a la nueva fase de las independencias asiáticas.


  Entre 1945 y 1955 —el año de la Conferencia de Bandung—, los países asiáticos culminan su rebelión contra el colonialismo occidental y conquistan su independencia: unido a la rebelión de los pueblos africanos, con la fecha central de 1960, jamás registraron los anales de la historia humana una reacción tan revolucionaria y tan fulminante (G. Barraclough).


  El hundimiento instantáneo de los Imperios europeos a partir de 1945-1947 se debe tanto a las situaciones nacionales de cada país asiático como a las presiones exteriores y al impacto de la política mundial. En Asia, ni los ingleses, ni los franceses, ni los holandeses, se recobran de los golpes que les asestó Japón entre 1941 y 1945.


  En el proceso de la rebelión de Asia durante esta fase hay que señalar cuatro momentos centrales: en agosto de 1947, proclamación de las independencias de India y Pakistán con el final del Imperio británico en la India; en octubre de 1949, establecimiento de la República Popular China y triunfo de la revolución comunista china: entre mayo y julio de 1954, victoria vietnamita de Dien Bien Phu sobre Francia y acuerdos de Ginebra sobre la Indochina francesa con la liquidación del Imperio francés en el sureste asiático, y en abril de 1955, celebración de la Conferencia Afroasiática de Bandung.


  Así, a lo largo de estos años todas las naciones de Asia oriental, meridional y del sureste se rebelan contra Occidente, alcanzan su independencia e imponen su revolución.


  Independencia y revolución que se consiguen en el marco de una difícil situación internacional. De 1947 a 1955, los pueblos, no sólo los asiáticos, han temido el enfrentamiento entre los dos bloques en el contexto mundial de la guerra fría. Nuevas presiones internacionales han aparecido y actuado, dentro de esa dinámica, sobre estas regiones y sobre los nuevos Estados independientes ejerciendo su influencia intervencionista.


  Desde la Segunda Guerra Mundial se van imponiendo el neoimperialismo norteamericano, que sustituye, en 1954, a Francia en Indochina, y desde 1949 actúa el imperialismo chino, rivalizando con el anterior, y ambos con el soviético.


  Desde 1955 hasta nuestros días se extiende una tercera fase sobre el Asia ya independiente, caracterizada en lo internacional por la evolución diversa de neoimperialismos rivales, y a escala continental por la consecución de las últimas independencias y revoluciones —entre las que se encuentra como más significativa, en abril de 1975, la unificación y proclamación de la República de Vietnam tras su victoria sobre los norteamericanos—, que configuran y consolidan a Asia como un continente descolonizado e integrado por naciones independientes con importante peso propio y destacado papel internacional.


  
    
  


  Factores y componentes


  Los factores y componentes que actúan en la rebelión de Asia contra Europa son diversos y complejos, algunos ya apuntados en las líneas anteriores, e íntimamente vinculados entre sí. El resultado, como indica R.Lévy, es que un vasto conjunto de pueblos y naciones asiáticas se rebelan contra Occidente; pueblos y naciones que, por un lado, se afirman en una tradición y una historia propias que, alteradas por el dominio occidental, desean recuperar, y, por otro, se basan en unas nuevas realidades con nuevas ideas y nuevos medios que buscan renovar esa historia recuperada, en oposición a Europa.


  Históricamente, Europa no podía esperar otra cosa. Hace unos años ya señaló A.Toynbee que el hecho más importante de la Edad Moderna ha sido el impacto de la civilización occidental sobre todos los pueblos de la Tierra, y que la calidad de ese impacto consiste en que Occidente ha atacado al mundo a lo largo de la historia, y además duramente. En este sentido, es preciso reconocer el hecho de que en los últimos quinientos años Occidente ha sido el agresor del mundo. La reacción contemporánea de los pueblos asiáticos contra nuestra civilización no consiste sino en pagarnos con la misma moneda. Más recientemente, R. Garaudy ha replanteado la misma cuestión desde otras perspectivas y más crudamente cuando escribe: Sólo Occidente con su dualismo, su individualismo, su racionalismo unidimensional, aparece como una desdichada excepción en la epopeya humana… hasta que el Renacimiento occidental, gracias a la posesión de armas infinitamente más destructoras que las del pasado, esclaviza y domina el mundo ahogando todas las demás culturas.


  Y añade que el modelo de la cultura occidental que se impuso por la fuerza de las armas al resto del mundo, destruyendo y explotando sus variadas y ricas culturas, nació con lo que se llama el Renacimiento occidental, que no es sólo un fenómeno cultural, sino también el nacimiento conjunto del capitalismo y del colonialismo.


  Factor clave en esa rebelión de Asia, y expresión y medio de lucha de los pueblos asiáticos —como antes fue de los europeos y después lo será de los africanos—, es la formación y desarrollo de los nacionalismos asiáticos que surgen entre estos pueblos y que si, por un lado, tienen como base unas realidades previas de carácter económico, social e ideológico, por otro son manifestación de una nueva conciencia nacional que se proyecta en unos movimientos nacionalistas partidarios de la revolución y la independencia.


  Los nacionalismos asiáticos, como los africanos, se expresan y desarrollan a partir de un doble marco: por un lado, sobre la base de la tradición y la historia del propio pueblo como herencia de una identidad y comunidad nacional que hunde sus raíces en el pasado histórico precolonial, y por otro, a través de las coordenadas creadas por el colonialismo como configuradoras de la nueva nación por medio de cuyas nuevas realidades actúan y se expresan.


  En su desarrollo influyen las prácticas y el ejemplo político de Occidente, pues no sólo les proporciona el motivo de su reacción, sino que les pone al alcance de la mano los medios y les crea las condiciones que hacen posible el éxito de la revolución, al explotar las ideas europeas de autodeterminación, democracia y nacionalismo, y al aprovechar los adelantos de la industrialización y de la tecnología occidentales.


  Pero también estas sociedades no están estancadas y en su evolución a la independencia intervienen otras fuerzas propias que no procedían de Occidente, y que desempeñarán un papel clave en el resurgir político de estas sociedades: así su decisión de conservar, rehacer o crear su propia personalidad en un proceso de modernización, derivando, en gran parte, la fuerza impulsora de tales movimientos nacionalistas de la certeza que poseían de haber heredado un pasado histórico antes de la intrusión de los europeos.


  Los principales y más activos movimientos nacionalistas asiáticos en favor de la independencia de sus respectivos países son: en India, el Partido del Congreso, fundado en 1885, y la Liga Musulmana, creada en 1906, que dará nacimiento a Pakistán: el Kuomintang, en la China republicana de 1911: el Partido Nacional Indonesio, en 1927, en Indonesia, y el Viet Minh, hacia 1927, en Indochina francesa.


  Expresión de esos movimientos nacionalistas y sus pueblos son sus dirigentes respectivos, que han llegado a ser el símbolo de la lucha contra Occidente y de las nuevas naciones asiáticas: son los casos de J.Nehru, M. Gandhi y Ali Jinnah, en India y Pakistán; de Sun Yat-sen, Chiang Kai-chek, Mao Tse-tung, en China; de Sukarno, en Indonesia, y de Ho Chi-minh, en Indochina, entre otros.


  El tema de la historia, el origen y desarrollo de los nacionalismos asiáticos, ha sido tratado e investigado profusamente por los autores. Para G.Barraclough, el nacionalismo surge en Asia un siglo más tarde que en Europa, y en África negra algo después, siendo dos acontecimientos externos ocurridos en los primeros años del siglo XX los que estimulan poderosamente su resurgimiento a partir de unos hechos básicos que ya se dan en el siglo XIX: la victoria de Japón sobre China, en 1895, y la amenaza de su reparto por los occidentales provocan en ésta una nueva reacción nacionalista; el movimiento antieuropeo en Egipto, entre 1882 y 1892: la fundación del Congreso Nacional Indio, en 1885, y la difusión de la conciencia nacional, desde 1905, y el proceso de desmembración del imperio turco, que desencadena el movimiento patriótico de los Jóvenes Turcos Nacionalistas: todos estos movimientos revolucionarios que culminan en los últimos años del siglo XIX son la respuesta a los efectos explosivos de la intervención europea y preparan el nuevo ambiente que surgirá a comienzos del XX ante los nuevos acontecimientos producidos.
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    Lamas tibetanos. El Tíbet permaneció cerrado a toda influencia occidental.

  


  En consecuencia, en casi todos los países de Asia —y del mundo árabe, aunque todavía no en África— existen, en 1914, grupos nacionalistas, radicales o revolucionarios, dispuestos a aprovecharse de la ocasión presentada por la Gran Guerra entre las potencias europeas para obtener concesiones. Tras el estallido de] conflicto, las mismas potencias europeas alientan los movimientos nacionalistas de las colonias para crear dificultades a sus enemigos en la contienda.


  Nuevos elementos


  Así, al terminarse la Primera Guerra Mundial se han abierto en e] fortín de] imperialismo europeo en Asia grietas de proporciones alarmantes. Han surgido una serie de movimientos nacionalistas revolucionarios con los síntomas de la modernidad, y con una tendencia común de lucha sin tregua contra Europa. En definitiva, las potencias europeas se van a encontrar sin defensa efectiva contra la creciente fuerza y acción de los nacionalismos asiáticos.


  Otros factores resultarán decisivos en el desarrollo de los nacionalismos asiáticos en e] período comprendido entre la Primera y la Segunda Guerra Mundial. El primer conflicto, como después el segundo, contribuye también a sembrar las ideas occidentales: la propaganda sobre los fines y objetivos de la guerra no queda encerrada en Europa: los catorce puntos de Wilson, la declaración de Lloyd George, en 1918, de que el principio de autodeterminación es aplicable a las colonias, las denuncias de Lenin contra el imperialismo y el ejemplo de la revolución rusa emancipando a los pueblos sometidos al desaparecido Imperio zarista, hacen que fermente el mundo asiático. También las tropas coloniales traídas a Europa desde Indochina por los franceses y desde India por los ingleses para enfrentarse a otros pueblos europeos tornan a sus países con nuevas ideas de democracia, autogobierno e independencia nacional.


  Estimula, asimismo, los sentimientos antieuropeos que en la posguerra las potencias coloniales no cumplan las promesas hechas durante la guerra: el acuerdo aliado de 1917 para entregar a Japón las antiguas posesiones alemanas provoca en China el movimiento del 4 de mayo, en 1919, y el acuerdo de Sykes-Picot, en 1916, entre Gran Bretaña y Francia sobre el reparto del Imperio turco, suscita fuertes reacciones entre el nacionalismo árabe.


  De esta manera, los movimientos nacionalistas de Asia se convierten gradualmente durante el período de entreguerras en un movimiento insurreccionista general contra Europa que se materializa tras la Segunda Guerra Mundial y encuentra su expresión internacional en la Conferencia Afroasiática de Bandung en 1955, que simboliza la progresiva solidaridad de los pueblos de Asia y de África en su lucha contra el poder europeo.


  J. Chesneaux plantea la cuestión de los sincronismos en el estudio comparativo de los movimientos nacionales de Asia: la victoria japonesa sobre Rusia en 1905, la Primera Guerra Mundial y la Revolución soviética en 1917, la crisis económica mundial de 1929-1939 y la guerra japonesa de 1937-1945 han afectado, cada uno a su manera, de forma profunda a los movimientos de liberación nacional de los países de Asia.


  A lo largo de este proceso, varios elementos influyen sustancialmente en el gran cambio de los pueblos colonizados de Asia con respecto a Europa, y que ha señalado Barraclough: la presión externa y la nueva posición mundial de las potencias europeas, con la intervención política de las grandes potencias: la asimilación por los asiáticos de las ideas, las técnicas y las instituciones occidentales, y su utilización contra las fuerzas extranjeras ocupantes; la vitalidad y capacidad de autorrenovación de unas sociedades a las que los europeos habían desestimado con demasiada facilidad como inertes, decrépitas y moribundas, y la formación de unas élites que supo explotarlas, lo que unido a todo lo anterior terminó con el sistema colonial europeo.


  En cuanto a la dinámica interna de los movimientos nacionalistas, el mismo autor señala que su desarrollo se verifica en tres etapas: la primera puede identificarse con el protonacionalismo, que se esforzaba por salvar todavía lo que se pudiese de la vieja herencia, y una de sus principales características era su propósito de revisar y rehacer la cultura indígena a la luz de las innovaciones occidentales; la segunda fase consiste en la aparición de un nuevo grupo directivo de tendencias liberales, generalmente con la participación de la clase media, y un cambio de mandos y de objetivos, y la tercera etapa está representada por la ampliación de la base de resistencia contra las potencias coloniales mediante la organización de una masa de afiliados entre los campesinos y obreros y el establecimiento de vínculos entre los jefes y el pueblo. Este proceso se desarrollará a distinto ritmo en los diferentes países, aunque en todos los movimientos nacionalistas aparece claramente el mismo esquema general, sobre todo en China e India.
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    Avenida Le Loi de Saigón, una de las arterias más occidentalizadas
de la capital survietnamita.

  


  J. Chesneaux destaca algunos aspectos fundamentales en los movimientos nacionalistas asiáticos. Sobre la cuestión nacional y las luchas de liberación nacional señala que hay que situarse en tres niveles de acción: el de los partidos y grupos nacionalistas en sentido restringido, que como organizaciones de lucha política se muestran preocupadas primordialmente por la independencia, como el Kuomintang chino y el Congreso indio, siendo socialmente, en general, conservadores: el de los movimientos nacionalistas en sentido amplio, que caracteriza como el conjunto de las manifestaciones políticas, sociales y culturales que expresan las aspiraciones de un pueblo en su liberación y en su promoción, rebasando, en este sentido, ampliamente la actividad de los grupos y partidos nacionalistas antes citados, y apareciendo en algunas fases partidos revolucionarios que identificaron la liberación nacional con la liberación social: en este estadio, el movimiento nacional se encarna en los frentes más amplios que agrupan a comunistas y nacionalistas, planteándose el principal problema en la articulación de la lucha nacional y la lucha social, y el de las realidades nacionales objetivas, que son las únicas en dar al movimiento nacional su razón de ser y su fuerza.


  En relación con lo anterior, resalta las evidentes vinculaciones orgánicas entre liberación nacional y lucha social en Asia: de ello depende el protagonismo y la participación de las diversas clases sociales en las luchas nacionales por la independencia y la revolución.


  La lucha nacional ha estado mucho más politizada en Asia que en otras regiones del mundo, y ha puesto en evidencia los antagonismos de unas clases sociales con otras en el interior de los movimientos nacionales, que se plantean como cuestión fundamental qué clase social dirigirá tal movimiento.
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    La estación de ferrocarril de Kuala Lumpur, capital de Malasia.

  


  En este sentido, destaca la cuestión de la capacidad política de las diversas clases sociales en la tarea de la lucha nacional, en qué medida pudieron intervenir en función de sus propios intereses y con su estilo propio. Esta cuestión se plantea de modo particularmente claro a propósito de la burguesía, la clase obrera y el campesinado.


  Sobre el papel y comportamiento político de la burguesía se han manifestado dos tendencias: una, en el sentido de una asimilación con la evolución política de la burguesía de Occidente, y la otra, en sentido muy distinto, considera que la intervención de la burguesía en la vida política fue muy deficiente y, en algunos casos, muy débil.


  También hay diferencias sobre la consideración de los respectivos papeles del proletariado y del campesinado: pero el papel político de la clase obrera fue real, y la lucha campesina tuvo igualmente importancia, planteándose la cuestión de la coordinación entre obreros y campesinos. La situación económica del pequeño campesino y las clases populares urbanas constituyó también un elemento de diferenciación en su comportamiento político.


  El carácter regional de la vida económica y la incompleta formación del mercado nacional son cuestiones válidas igualmente en el terreno político. En política había una cierta autonomía regional o provincial: por otra parte, la vida política se caracterizaba por un cierto policentrismo, por la existencia de varios centros geográficos de decisión que intervenían simultánea o sucesivamente dentro del marco nacional. En definitiva, resulta evidente que se han de buscar en el interior de Asia los resortes de su dinamismo y evolución; entre sus rasgos básicos se encuentran, entre otros, una actividad económica dominada por la dependencia y el subdesarrollo, una estructura social hecha, al mismo tiempo, de arcaísmos y modernismos, y una evolución política complicada por el juego recíproco de los problemas de modernización, liberación nacional y lucha social, y que se encauza a través de los nacionalismos asiáticos.


  El asiatismo


  El movimiento de solidaridad y cooperación que sobrepasa el marco nacional influye en Asia, como en Africa, en las luchas nacionales de los pueblos asiáticos. Se trata de un movimiento de naturaleza histórica, política, jurídica, económica y cultural, que tiende a la aproximación y la colaboración entre los pueblos de Asia en su lucha común contra Europa.


  En un continente tan complejo, el asiatismo tiene un contenido difuso y un desarrollo irregular, como un viejo sueño de fraternidad entre los pueblos asiáticos frente al dominio blanco. Expresión de una vaga conciencia continental común, alcanza su importancia histórica en la formulación de esa conciencia y en la expresión de tal lucha antioccidental, desde sus orígenes en los comienzos del siglo XX hasta desembocar y materializarse en la Conferencia de Bandung en 1955.


  En la historia del asiatismo señala Boutros-Ghali tres fases principales: la primera, desde principios de siglo hasta la Segunda Guerra Mundial, está representada por un asiatismo organizado y dirigido por Japón; según E.Jouve, el asiatismo japonés tiene sus orígenes, en los inicios del siglo XX, con la creación de la asociación del Dragón Negro: la victoria de Japón sobre Rusia en 1905 y las consecuencias del Tratado de Versalles en 1919 para Japón contribuyeron a su consolidación.


  Como el gran aglutinador de los pueblos asiáticos, Japón convoca el primer Congreso panasiático en Nagasaki en 1926, figurando entre los asistentes delegados de China, India, Filipinas, Vietnam, Afganistán, Malasia y Corea, además de Japón, Se crea una Liga de los pueblos asiáticos con sede en Tokio, donde se celebra, en noviembre de 1943, la más importante Conferencia asiática convocada por iniciativa de Japón: la reivindicación de la independencia es uno de sus grandes temas. La derrota japonesa acaba con esta fase del movimiento panasiático, pero su semilla fructificará, recogiendo India la herencia al final de la Segunda Guerra Mundial.


  La segunda fase del asiatismo se sitúa entre 1947 y 1949, con India como dirigente del continente asiático, lo que marca la entrada en la escena política mundial del sur y sureste asiáticos.


  Dos conferencias panasiáticas celebradas en Nueva Delhi señalan esta fase del protagonismo indio. La primera, reunida en marzo de 1947, agrupa a los delegados de veinticinco países de Asia; ante ellos, Nehru sienta las bases de un movimiento asiático dirigido contra los antiguos opresores.
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    Las tropas del Vietminh entran en el puerto de Haiphong
ante la mirada de los gendarmes franceses, mayo de 1955.

  


  Una de las resoluciones adoptadas por la Conferencia declara que toda Asia debe considerar que el imperialismo no debe continuar dominando ninguna región de Asia. Ningún país debe consentir una asistencia directa de las potencias coloniales en su tentativa por someter a los países de Asia. La Conferencia decide crear una organización de relaciones asiáticas que velará por la puesta en marcha de los textos votados.


  En enero de 1949 es convocada por Nehru una segunda Conferencia en Nueva Delhi —a la que asisten también delegados egipcios y etíopes—, con la principal preocupación de apoyar a Indonesia en su lucha contra los holandeses, y pidiendo la independencia indonesia. Otra resolución pide la formación de un grupo afroasiático encargado de asegurar una estrecha colaboración entre los miembros de la Conferencia, grupo que conocerá un importante desarrollo.


  Durante la primera mitad de los años cincuenta se extiende la tercera fase del asiatismo. Se dan en estos años, en el contexto mundial de la guerra fría, los intentos de encauzar una corriente panasiática favorable a Estados Unidos con la celebración de algunas conferencias dominadas por los norteamericanos y bajo su influencia corno la de Baguio, en marzo de 1950, y las de carácter militar que la siguieron. Pero en torno a 1954 resurge un asiatismo antioccidental representado por el grupo de cinco países de Colombo, y por iniciativa de India e Indonesia, que preparan y llevan directamente a Bandung.


  Los móviles de esta nueva situación son: hostilidad contra Occidente, inquietud ante la tensión creciente entre China y Estados Unidos, temor ante una posible guerra que sería desastrosa en todos los órdenes, y deseo de establecer nuevas y directas relaciones con la República Popular China a nivel bilateral y continental. En este espíritu se celebran las Conferencias de Colombo en abril de 1954, y de Bogor en diciembre del mismo año, que preparan directamente la de Bandung en 1955.


  El nuevo asiatismo, aunque algo difuso en sus comienzos, pero que se materializa plenamente en Bandung, se presenta así como un fundamental movimiento de emancipación de los pueblos asiáticos y también africanos.


  El marxismo, en su expresión como marxismo-leninismo o comunismo, ocupa un lugar considerable en los asuntos de Asia oriental y del sureste desde el término de la Primera Guerra Mundial hasta nuestros días y es otro factor fundamental en la llamada rebelión de Asia.


  Aunque el marxismo es una forma de pensamiento esencialmente europeo, al ser trasplantado a Asia entre sociedades donde en su mayoría no existe el sentido europeo de la historia, de la tradición judeo-cristiana, ni el ideal de conformar la naturaleza —que aparece a partir del Renacimiento y, sobre todo, desde la revolución industrial—, provoca un choque profundo, del cual el marxismo tampoco saldrá indemne.


  Este primer encuentro entre el marxismo y el mundo no europeo exigirá una meditación, que hará Lenin, quien como ciudadano de un vasto Imperio encabalgado entre Europa y Asia, será el primero en abrir de par en par las puertas para la implantación del marxismo en Asia.


  Sobre la existencia del comunismo asiático, escribe J.Chesneaux que durante el período de entreguerras y, en especial, inmediatamente después de la Segunda Guerra Mundial, el comunismo se implanta sólidamente en Asia y se convierte rápidamente en una fuerza, haciendo así el continente asiático que el marxismo sea mucho más que una corriente política occidental. Para explicar este hecho se han de tener en cuenta tres factores básicos: las condiciones sociales, el momento histórico y el aspecto cultural.


  En relación con el primer punto hay que considerar que la polarización de la sociedad en clases antagonistas fue muy aguda en Asia. El comunismo se alimenta de estas luchas de clases, las encuadra y organiza. Su carácter revolucionario le permite presentarse como un movimiento con soluciones a los problemas de la sociedad asiática, aunque estos movimientos tienen sus propias raíces sociales y su realidad autónoma. Esto no significa que el comunismo sea expresión directa de las aspiraciones de las clases populares asiáticas, teniendo que insistir en el papel capital de los intelectuales.


  El momento histórico en que aparece el comunismo asiático constituye otro elemento de su originalidad, ya que fue el momento clave de la crisis que sacudió al viejo Mundo tras la Primera Guerra Mundial y la revolución soviética. En esos años, los movimientos nacionales de Asia estaban en plena efervescencia: el movimiento del 4 de mayo, de 1919, en China; el movimiento del 1 de mayo, en Corea: la campaña de no-cooperación de Gandhi en la India; el kemalismo en Turquía; así los elementos más radicales de todos estos países se vuelven contra Occidente. Asia aparece como disponible a los ojos de Lenin, para quien en Asia se podrá atacar por la retaguardia a los países occidentales.


  El comunismo asiático, por tanto, nace de la conjunción entre un proceso interno: la evolución del ala radical de los movimientos nacionales, y otro externo: la extensión a Asia del campo de actividad del Komintern, habiendo una íntima interdependencia entre ambos procesos.


  El comunismo asiático no es, contrariamente al comunismo europeo, heredero de la IIInternacional, que apenas cuenta en Asia, antes de 1914, con la excepción de Japón: desde 1920, el socialismo democrático no figura nunca como un competidor de importancia, salvo en Japón.


  En tercer lugar, en el aspecto cultural, mientras en Occidente el marxismo es el producto de una evolución intelectual interna y continua, que se remonta a los filósofos franceses, a la dialéctica alemana y a la economía política inglesa, en Asia el campo cultural es completamente ajeno a estas tradiciones occidentales, implantándose el marxismo en condiciones muy claras de exterioridad intelectual.


  Por último, la historia de los partidos comunistas de Asia se subdivide en dos grandes fases: la primera durante el período de entreguerras, en la que son sólo secciones locales de un aparato internacional de acción revolucionaria, como el Komintern, y la segunda desde la Segunda Guerra Mundial, durante la cual, tras la disolución de este organismo en 1943, se constituyen en organizaciones políticas nacionales autónomas.


  
    
  


  El Imperio japonés


  Una de las cuestiones fundamentales de la historia de estos partidos comunistas asiáticos, ya antes apuntada, es la de las relaciones entre dichos partidos y los movimientos nacionales de sus respectivos países; y otro problema clave también es el de la alianzas tácticas entre el movimiento comunista y la burguesía en las luchas de liberación nacional.


  El descrédito que representa para Occidente la Primera Guerra Mundial influye profundamente en Asia. La revolución soviética de octubre ofrece perspectivas de progreso que dejan de confundirse con las que representan las potencias coloniales, inmersas en la crisis de posguerra. Las promesas de éstas a China, India y Vietnam, unidas a la influencia del wilsonismo, dan impulso a los movimientos nacionales.


  Los efectos de la Segunda Guerra Mundial en Asia son todavía más decisivos. Japón se afirma como un temible adversario de los occidentales, y con sus victorias durante la primera parte del conflicto barre todo el sistema colonial en Asia oriental, meridional y del sureste.


  La guerra precipita la caída del poderío europeo en Asia: las potencias occidentales se retiran de China y al cabo de dos años Gran Bretaña se marcha de India, cambio que sentencia a muerte al Imperio francés en Indochina y al holandés en Indonesia. Ambos se extinguen en el término de unos años y no por voluntad propia. Intentan continuar, dispuestos a entrar en guerra con los partidos nacionalistas que se levantan para arrojarles de sus países. Pero son ya demasiado débiles como para permanecer por la fuerza y están demasiado preocupados con sus problemas en Europa como para prestar atención a las nuevas guerras coloniales.


  La Segunda Guerra Mundial comienza en Asia en 1937 con a conflicto chino-japonés y esta guerra local se integra en la contienda mundial en diciembre de 1941 con el ataque japonés a la base norteamericana de Pearl Harbor, que cambia completamente el equilibrio de fuerzas diplomático y militar en Asia oriental y del sureste.


  La esfera de coprosperidad extremo-oriental constituida por Japón provoca hondas transformaciones económicas y sociales en estas regiones que se encuentran en estricta dependencia económica del Imperio nipón: le suministran materias primas y productos alimenticios y deben adquirir el excedente de su producción industrial.


  En otro aspecto, la guerra agrava las tensiones y contradicciones económicas de la China del Kuomintang y del dominio colonial británico en India. También provoca amplias repercusiones políticas: la Segunda Guerra Mundial invierte en China el equilibrio de las fuerzas políticas y sociales en beneficio de los comunistas y en perjuicio del Kuomintang.


  Aquellos aparecen en 45 como los grandes vencedores de Japón.


  
    [image: El primer ministro japonés Yoshida]


    El primer ministro japonés Yoshida firma el tratado de paz con Estados Unidos, 8 de septiembre de 1951.

  


  Ante la opinión nacional china, sus ocho años de activa lucha les habían dado gran prestigio; gobernaban dieciocho zonas liberadas, donde habían instaurado un régimen político muy flexible fundado en la alianza de las cuatro clases revolucionarias —obreros, campesinos, pequeña burguesía y capitalistas nacionales— de acuerdo con el programa de Mao de su Nueva Democracia de 1940, mientras el Kuomintang se desacreditaba por su estrategia defensiva y expectante durante la guerra, por su corrupción e ineficacia, y por sus métodos autoritarios y policíacos.


  En el sureste asiático la guerra también suscitó un súbito resurgimiento de los movimientos de liberación nacional: estos movimientos nacionales, adversarios desde hacía mucho tiempo de las potencias coloniales, fueron considerablemente reforzados por la edición de estas últimas en 1942, y en 1945 estaban en condiciones de plantearse la conquista del poder.


  Algunos, al menos durante un tiempo, se dejaron llevar por las promesas japonesas y aceptaron la constitución de Gobiernos locales —en Birmania, Filipinas, Indonesia e Indochina— de talante projaponés que continuaron al lado de Japón su eterna lucha contra las potencias coloniales de Occidente: pero muy pronto se reveló la verdadera significación de la esfera de coprosperidad de Asia oriental, mientras se ahondaba el antagonismo entre el ocupante japonés y las masas populares de estos países.


  Se empezó a trazar entonces una salida distinta de la colaboración con Japón: la de una lucha revolucionaria que apuntase a la derrota japonesa, a la instauración de la independencia después de la guerra y a la liberación social en Vietnam, Malasia, Filipinas, Birmania e Indonesia. Todos estos movimientos eran amplios frentes nacionales, en los cuales los comunistas se codeaban con intelectuales socializantes, dirigentes religiosos y nacionalistas tradicionales; reclutaban sus tropas principalmente entre los campesinos, y protagonizaban la lucha armada popular.


  El poderío japonés, intacto hasta 1944, se hunde por la acción conjunta de las operaciones navales en el Pacífico, la ofensiva anglo-americana en Birmania, las guerrillas populares de Vietnam, Birmania y, sobre todo, China, la intervención rusa en Manchuria en el mismo 1945, y el bombardeo atómico; en agosto de 1945 Japón capitula.


  Al derrumbarse, con la capitulación japonesa, los Gobiernos que había establecido, los movimientos nacionales representan, en cada uno de los países, la principal, si no la única, fuerza política organizada, dispuesta a controlar el poder antes del regreso de los occidentales: en Malasia y Filipinas los guerrilleros antijaponeses —Malayan People’s Army y Huks, respectivamente son una minoría muy activa; en Tailandia el Gobierno autoritario y pro-japonés estaba desacreditado, de lo que se benefició la oposición liberal de los Free Thai; en Birmania e Indonesia los nacionalistas de Hung Sang, en el primer caso, y de Sukarno, en el segundo, toman el poder desde la capitulación japonesa: y lo mismo ocurre en Vietnam con el Viet Minh de Ho Chi-minh, que proclama la restauración de la independencia vietnamita, así como en Laos el Pat-het Lao y en Camboya N.Sihanouk.


  Por otro lado, la entrada de Gran Bretaña en la guerra —contra Japón en 1941— plantea al movimiento nacional indio problemas no menos complejos: el Congreso vota en 1942, como respuesta a la misión Cripps enviada por el Gobierno británico, la resolución Quit India, seguida de un movimiento de no-cooperación, a lo que los británicos responden reprimiendo la protesta popular y reduciendo al silencio al movimiento nacional indio hasta el final del conflicto en 1945.


  Proceso de las independencias


  Derrotado y destruido el Imperio japonés, y extinguidos y desarbolados los Imperios occidentales, queda en estas regiones asiáticas un vacío de poder que sólo las organizaciones nacionalistas llenan, consiguiéndose en los inmediatos años de posguerra las sucesivas e incontenibles independencias nacionales de los países asiáticos.


  Entre 1945 y 1955, las distintas regiones y naciones asiáticas se alzan definitivamente contra Europa, logrando, con diversas modalidades y matizaciones, el viejo doble objetivo de la independencia nacional y la revolución social. Este trepidante proceso se sucede, de manera continuada, en Asia meridional —India, Pakistán—, Asia oriental —China— y Asia del sureste —Indonesia, Indochina—, y culmina en Bandung en 1955. Al mismo tiempo, dentro del contexto internacional se registra en estas regiones la expansión del comunismo y la implantación de la influencia neocolonial de Estados Unidos como sustituto del caduco colonialismo europeo.


  Destaca en este sentido J. Chesneaux, que cuando se reunió la Conferencia de Bandung en abril de 1955 casi todos los territorios coloniales asiáticos habían alcanzado ya la independencia. De los vastos Imperios coloniales de la etapa precedente quedaban sólo pequeños enclaves occidentales, la mayoría de los cuales también desaparecerían. Pero todos estos nuevos Estados alcanzaron la independencia a través de un Broceso histórico que no fue simple ni uniforme.


  Se plantean tres cuestiones principales: en qué medida la independencia fue el fruto de una lucha, quién dirigió esta lucha y qué forma tomó: en qué medida la antigua potencia colonial pudo negociar la descolonización y en qué medida se vio obligada a retroceder y ceder, y, en tercer lugar, qué relaciones subsistieron entre la antigua metrópoli y sus ex colonias, en particular en el plano económico y político-militar.


  En principio, se puede establecer como síntesis que en la mayor parte de los casos la independencia fue una conquista: en Indonesia fue la lucha armada, y, sobre todo en Vietnam, unida a la revolución social: en India y en Birmania la intensa actividad de las masas populares se expresó por otros medios de acción; por el contrario, en Filipinas y Ceilán la iniciativa la tomó la metrópoli, mientras que en Malasia se dio un caso intermedio.


  Las luchas de independencia en la posguerra fueron dirigidas, en unos casos, como ya se ha citado, por los Frentes Nacionales constituidos en la etapa anterior para resistir a Japón —Vietnam, Birmania, Malasia—, mientras que en otros lo fueron por los partidos políticos nacionales que habían animado el movimiento de liberación ya desde antes de la guerra —Indonesia, India y Pakistán—. Este hecho subraya la diversidad política e ideológica de tales movimientos de independencia y, sobre todo, el distinto papel que el comunismo desempeñó en cada uno de estos países.


  El acontecimiento más trascendental, en cuanto a la victoria del comunismo en Asia se refiere, está representado por la proclamación de la República Popular China en 1949; con su triunfo revolucionario en el país más grande del continente asiático, se modifica por completo la situación política de esta región y alcanza proyección internacional.
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    India hoy está formada por un auténtico mosaico de razas y religiones.

  


  Por su parte, las metrópolis coloniales no adoptarán una táctica uniforme en cuanto a su reacción contra los movimientos nacionales de liberación. Así, mientras Gran Bretaña conserva la iniciativa y negocia la independencia de sus colonias manteniendo después buenas relaciones con los nuevos Estados en todos los órdenes en el marco de la Comunidad Británica, Holanda y Francia se enfrentan a los Gobiernos nacionales surgidos en las colonias embarcándose en sendas y traumatizantes guerras coloniales en Indonesia e Indochina, debiendo ceder al final y ser expulsados de sus antiguos territorios, respectivamente, en 1949 los holandeses y en 1954 los franceses, tras la derrota de Dien Bien Phu y los acuerdos de la Conferencia de Ginebra.


  Pero estos cambios nacionales y continentales se realizan en el contexto internacional de la guerra fría, y en este sentido la retirada colonial de los europeos es sustituida desde 1945 por la implantación de la influencia neocolonial de Estados Unidos, sobre el mundo asiático que deriva en su intervencionismo.


  Para J. Chesneaux, los elementos esenciales de la política norteamericana en Asia oriental y del sureste desde 1945 son: la ocupación militar de Japón hasta 1952 bajo el gobierno supremo del general MacArthur y el establecimiento de estrechos lazos económicos y financieros entre Estados Unidos y Japón tras la firma del Tratado de paz en 1951; apoyo militar y financiero al Gobierno del Kuomintang chino de Chiang Kai-chek entre 1945 y 1949: protección al régimen de Taiwan con importante ayuda financiera y militar desde 1949; acuerdos militares y económicos con Tailandia, Filipinas y Pakistán, los únicos países asiáticos que se adhieren al bloque militar pronorteamericano de la OTSEA en 1954; ocupación militar de Corea del Sur, guerra de Corea entre 1950 y 1953 y subordinación política y económica del régimen surcoreano a Washington: intentos de ayuda financiera y penetración económica en los países neutrales —Camboya, Birmania, Indonesia, India—, rechazada en su mayoría por sus consecuencias políticas, e implantación en Vietnam del Sur después de la Conferencia de Ginebra en 1954 e intervención en toda Indochina, que se prolonga hasta 1973.


  De esta manera, Estados Unidos, que antes de la Segunda Guerra Mundial había desempeñado un papel secundario en estas regiones de Asia, se convirtió en pocos años en una de las principales fuerzas políticas internacionales de esta parte del mundo, en el contexto de la guerra fría, y aprovechando cualquier ocasión para expulsar a las debilitadas potencias europeas.


  Estas regiones asiáticas se agitan así entre el juego de tres fuerzas enfrentadas: la del viejo colonialismo europeo en retirada, la del nacionalismo en ascenso que busca la independencia política y la liberación social y la del neocolonialismo norteamericano que, manteniéndose a la expectativa, intenta sustituir a los europeos bajo la afirmación declarada de frenar la expansión del comunismo, pero sobre todo en defensa de sus propios intereses e intervencionismo.


  En cuanto a la orientación de los nuevos Estados independientes asiáticos, en el orden nacional, la democracia parlamentaria de tipo occidental ha sufrido muchas vicisitudes en estos países desde 1947: con dificultades se consolidó en Japón sobre la base de un práctico bipartidismo, mientras que entre los Estados sucesores del orden colonial sólo India, Ceilán y Malasia, más Singapur, la han mantenido durante un largo tiempo, también entre tensiones y problemas.


  Los restantes países han conocido conflictos y regímenes autoritarios, salidos de golpes de Estado mayoritariamente militares, de diverso contenido y expresión: así inestabilidad y régimen popular-militar en Birmania, grupos oligarcas en Filipinas, Tailandia, Pakistán, Corea del Sur y Taiwan; Indonesia evoluciona del autoritarismo popular al militar y oligárquico: el sistema comunista se impone en China, Mongolia, Corea del Norte y Vietnam, y regímenes populares de corte marxista dominan en Camboya y Laos.


  En el plano internacional hay que tener en cuenta, como ya se ha indicado, que el acceso de la mayoría de estos nuevos Estados a la independencia coincidió con la iniciación y el desarrollo de la guerra fría, lo que dificultó su orientación internacional además de la elección de un régimen político y la vía de su desarrollo económico, agrupándose en el sistema mundial de acuerdo con sus tendencias.
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    Kim Il Sung, rodeado de soldados de Corea del Norte.

  


  Por un lado están los que se integraron en el bloque comunista Mongolia, Corea del Norte, China, desde 1949, y Vietnam del Norte, desde 1954 —tras la unificación, todo Vietnam, en 1975—, por otro, están los aliados de Estados Unidos: Japón, Corea del Sur, Filipinas, Taiwan, Tailandia y Pakistán, a los que se unió más tarde Indonesia. Entre ambas tendencias se encuentra el grupo de cinco países de Colombo, que con la iniciativa de India, más Birmania, Ceilán, Indonesia y Pakistán —estos dos últimos unidos después al bloque pronorteamericano— iniciaron y desarrollaron el movimiento de no alineación o neutralismo activo entre ambos bloques, que tuvo su primera manifestación en la Conferencia de Bandung, en 1955


  Asia meridional y oriental


  Los primeros cambios significativos en Asia tras la Segunda Guerra Mundial se producen en la región de Asia meridional el sur asiático, integrado fundamentalmente por la India británica, se libera en 1947 de la dependencia colonial. Tras lucha larga y difícil, los pueblos hindú y pakistaní se constituyen en un principio siguiendo el modelo de la antigua potencia colonial al adoptar el parlamentarismo como forma de gobierno, pronto entrará en crisis, excepto en India, donde se mantiene, aunque con tensiones


  La herencia británica es predominante en Asia de] sur, comprendiendo lo que F.Doré denomina, por una parte, la sucesión imperial propiamente dicha —la India británica— y, por otra, las marcas del antiguo Imperio —los países en torno a la India británica—, en las que Gran Bretaña se esforzó por extender su soberanía, para contentarse finalmente con ejercer en ellas una Influencia protectora


  En esta región, el fina] de la India británica y su partición se produce entre 1945 y 1947, y tras un conflictivo proceso, en agosto de 1947 se proclaman las independencias de India, gobernada por el Partido del Congreso dirigido por J.Nehru, y de Pakistán, expresión de la Liga Musulmana de Ali Jinnah, este preciso momento histónico ha sido narrado sugestivamente por D. Lapierre y L. Collins en su obra Esta noche la libertad. El final de la India británica y la proclamación de su independencia tuvo enormes repercusiones en toda Asia.


  Desde 1947 se inicia la historia de India y Pakistán independientes que han evolucionado a lo largo de estos años de muy distinta manera, ya que mientras en la primera se mantiene el sistema parlamentario y el predominio del Congreso bajo la dirección de J.Nehru (fallecido en 1964), Pakistán ha vivido una serie de agitaciones y conflictos, imponiéndose desde 1951 un régimen autoritario militar con sucesivos golpes de Estado, expresión de la oligarquía musulmana dominante hasta nuestros días.


  Durante estos años, en esta misma región, otros dos países, también de herencia británica, acceden a la independencia: en enero de 1948 la proclamó Birmania —cuyo ambiente socio-político anterior a este hecho ha sido recogido magistralmente por G.Orwell en su novela Burmese Days (traducida al castellano con el título de La marca)—, constituyendo la República de la Unión Federal Birmana, y en febrero de 1948 se produjo la independencia de Ceilán, que en mayo de 1972 se transformó en la República de Sri Lanka.


  Las dos grandes naciones asiáticas de Extremo Oriente —Japón y China— protagonizaron los primeros intentos de la rebelión de Asia contra Occidente: Japón desde la revolución Meiji de 1868 se liberó de la dependencia colonial y se transformó en potencia mundial, que generó su propio imperialismo, hasta que tras su derrota en la Segunda Guerra Mundial resurgió como una gran potencia neocapitalista de talante democrático-liberal, y China inició en 1911 un largo y conflictivo proceso —que en algunas de sus fases ha reflejado muy acertadamente A.Malraux en su novela La condición humana—, que tiende a conseguir, en un desarrollo histórico paralelo, la revolución social y la liberación nacional de la dependencia colonial, y que lleva al triunfo final de la revolución comunista bajo la impronta del maoismo.


  Igualmente, procesos de revolución e independencia se van a registrar en Mongolia Exterior y en Corea. Pero estas situaciones del periodo de entreguerras sufrirán alteraciones desde el término de la Segunda Guerra Mundial.


  En este sentido, a la dimensión histórica que ha modelado los legados del sur y el sureste asiáticos, señala F.Doré, se añade de inmediato en el Extremo Oriente una dimensión ideológica, que, absorbiendo a la primera, opone radicalmente los regímenes, al no poder uniformizarlos con una medida común. La ideología parece desempeñar un papel determinante en la configuración política de los países japonés, por un lado, y chino y los restantes continentales, por otro, hoy divididos entre el capitalismo liberal y la dictadura comunista —salvo Corea del Sur, bajo una dictadura capitalista-oligárquica.


  El Extremo Oriente continental divide sus tierras bajo un conjunto de regímenes dictatoriales. En primer lugar, fue Mongolia Exterior la que proclamó su independencia en 1921, proclamándose en 1924 República Popular con el triunfo de la revolución comunista.


  China vivió al término de la Segunda Guerra Mundial la continuación del conflicto interior con la guerra civil entre 1945 y 1949, que enfrentaba, por un lado, al Gobierno nacionalista y autoritario del Kuomintang presidido por Chiang Kai-chek y, por otro, al Gobierno comunista dirigido por Mao Tse-tung, actuando igualmente en su proyección internacional los respectivos aliados de cada lado: Unión Soviética y Estados Unidos, respectivamente.


  La guerra civil terminó en octubre de 1949, con la victoria de los comunistas, que proclaman en Pekín la República Popular China. China evoluciona bajo la suprema dirección de Mao hasta su muerte, en 1976. Simone de Beauvoir recoge en La fuerza de las cosas cómo con la victoria de Mao se pensaba que la vía china hacia el comunismo sería más flexible y liberal que la vía rusa y que habría de cambiar todo el rostro del mundo comunista.
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    Jawaharlal Nehru (izquierda). Caricatura de las campañas antibritánicas de Gandhi (derecha).

  


  El derrotado Kuomintang, por su parte, pasó a la vecina isla de Formosa, integrada en el mundo chino, constituyendo y consolidando el Estado de Taiwan, donde se mantiene hasta nuestros días, con ayuda norteamericana, el Gobierno nacionalista y autoritario chino, presidido por Chiang Kai-chek, hasta su muerte, en 1978.


  La península de Corea, al término de la ocupación japonesa, en 1945, quedó ocupada y dividida en dos zonas entre los aliados vencedores en el conflicto, quedando los soviéticos al norte y los norteamericanos al sur, con el paralelo 38 como frontera. En el bienio 1948-50 se consolida la división del país con las proclamaciones, por separado, de las independencias de los dos Estados coreanos: en agosto de 1948 se produce la de la República de Corea del Sur en Seúl bajo la influencia de Estados Unidos, y en septiembre del mismo año la de la República Popular de Corea del Norte, bajo la dirección de Kim Il-sung y con asistencia soviética.


  
    [image: Taj Mahal]


    Taj Mahal, uno de los símbolos tradicionales de India.

  


  Entre junio de 1950 y julio de 1953 se registra la guerra de Corea entre ambas Repúblicas, que ayudadas por sus grandes aliados representa el momento más álgido de la guerra fría. El armisticio de Panmunjon deja la situación idéntica a como se encontraba antes, lo que perdura hasta hoy. Coexisten difícilmente, de esta forma, sobre el mismo territorio peninsular dos Estados coreanos autoritarios y antagónicos: un régimen comunista y popular al norte y una dictadura militar y oligárquica al sur.


  La historia de Japón, por último, desde el final de la Segunda Guerra Mundial, se divide en dos fases: la primera, desde septiembre de 1945 hasta abril de 1952, es la de la ocupación aliada, más en concreto de la ocupación norteamericana, con el general MacArthur como máxima autoridad, y orientándose la administración norteamericana en tres direcciones: una tarea de reforma y democratización política con la liquidación de las instituciones de la fase anterior y el establecimiento de las nuevas de carácter democrático-liberal con una nueva Constitución monárquica de corte occidental en 1946; la reconstrucción económica con medidas sobre la industria, la reforma agraria y otras actividades y sectores económico-sociales y la reforma socio-cultural con medidas que influyen en la occidentalización y americanización del país.


  Asia del sureste


  En septiembre de 1951 se firma entre japón y Estados Unidos el Tratado de paz de San Francisco por el que Japón recuperaba la soberanía como Estado independiente, al terminar la ocupación en abril de 1952. La segunda fase se extiende desde esta última fecha hasta nuestros días y es la del nuevo Japón independiente como monarquía constitucional. Se transforma el país en una gran potencia mundial, con una pujante economía en pleno desarrollo y crecimiento, de tipo capitalista liberal, aliado con las potencias occidentales, que genera su propio neoimperialismo.


  El sureste asiático vive uno de los más largos y conflictivos procesos de revolución e independencia y comprende una gran diversidad de pueblos y naciones que luchan obstinadamente por su liberación nacional. Todos estos países han evolucionado bajo el dominio del colonialismo occidental durante siglos, para iniciar desde el final de la Segunda Guerra Mundial el proceso de descolonización que les lleva a la independencia.


  También las herencias coloniales son variadas y activas. En primer lugar, la herencia británica se extiende, desde la próxima India, por Malasia, Singapur y el norte de Borneo, e igualmente por la región fronteriza de Tailandia. La herencia francesa abarca a los pueblos de toda Indochina —Vietnam, Laos, Camboya—, uniéndolos en un destino común. La herencia holandesa aglutina a la diversidad de pueblos extendidos por los archipiélagos e islas de Indonesia, dotándolos igualmente de un marco comunitario. Y la herencia norteamericana actúa sobre la vieja impronta colonia española en Filipinas.


  Cronológicamente, los dos primeros países de la región en alcanzar una práctica independencia fueron Filipinas, que la obtuvo de Estados Unidos en agosto de 1946, y Tailandia, que libre de la dependencia colonial, tras la derrota japonesa inicia una nueva fase de su monarquía en 1946-47, que la lleva a una estrecha alianza con Estados Unidos.


  Más significativas fueron las independencias obtenidas por otros países de la región tras un difícil proceso de lucha y revolución nacional contra los colonialismos occidentales. Es el caso de Indonesia, en primer lugar, que desde el final de la Segunda Guerra Mundial (ambiente reflejado por M.Lubis en su novela Crepúsculo en Yakarta) vive las siguientes fases de su historia: la primera, de 1945 a 1949, es el final de la Indonesia holandesa y la marcha del país hacia la independencia en una guerra de liberación que enfrenta, por un lado, a los holandeses que intentan recuperar la soberanía colonial perdida durante el conflicto japonés y, por el otro, al nacionalismo indonesio dirigido y representado por Sukarno y su Partido Nacional Indonesio, que proclama unilateralmente la independencia en agosto de 1945, anticipándose al regreso de los holandeses, y cuya tarea de construcción nacional se inspira en el programa de los cinco principios o Pantjasila, base del nuevo Estado: el nacionalismo, el humanismo e internacionalismo, la soberanía popular, la justicia social y la creencia en Dios; la victoria indonesia consagrada en la Conferencia de La Haya en septiembre de 1949 reconoce la independencia del país con la liquidación del Imperio colonial holandés.
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    Soldados del emperador Bao-Dai a comienzos de los años cincuenta.

  


  La segunda fase se extiende desde 1950 hasta 1965 y es la de la Indonesia independiente con el régimen de democracia dirigida popular, dominado por la personalidad de Sukarno desde la presidencia de la República, y guiado por los programas-ideas de Nasakom, en política interior, y de Dekon, en economía, así como de no alineación en política internacional. Desde 1965 y hasta nuestros días se prolonga la tercera fase iniciada con el golpe militar de Suharto en septiembre de 1965 (queda Sukarno anulado políticamente y como figura decorativa hasta su muerte, en 1970), que impone un régimen dictatorial y oligárquico, que preside, aliado con Estados Unidos.


  Los países de la Indochina francesa han conocido el más extenso y dramático proceso en su lucha por la descolonización, a lo largo de varias fases: la primera, entre 1940 y 1945, es el final de la Indochina francesa, con la ocupación japonesa y la proclamación unilateral de las independencias al retirarse los japoneses: en Vietnam lo hace Ho Chi-minh en agosto de 1945, al frente de la Liga Nacionalista Viet Mihn: en Camboya lo hizo unos meses antes, en marzo, N.Sihanouk, y en Laos es el Pathet Lao quien la proclama, en septiembre de 1945.


  Entre 1945 y 1954, al regresar los franceses e intentar recuperar la soberanía colonial, se prolonga la segunda fase, que es la de la guerra entre los nacionalistas indochinos y Francia, la de la lucha por la afirmación de la independencia y la revolución: fue en Vietnam, dividido entre un norte independiente gobernado por Ho Chi-minh y un sur profrancés, donde esta guerra alcanzó sus aspectos más dramáticos, hasta que la victoria vietnamita de Dien Bien Phu, en mayo de 1954, bajo el mando del general Giap y los acuerdos de la Conferencia de Ginebra, en julio del mismo año, suponen el abandono francés de Indochina y el reconocimiento de las independencias de Vietnam del Norte, Camboya y Laos, mientras Vietnam del Sur queda bajo control de Estados Unidos como sustituto de Francia en el poder neocolonial y cuyos comienzos de intervención en Vietnam han sido literariamente recogidos por G.Greene en su novela El americano impasible.


  Desde 1955 hasta 1975 se extiende, por último, la tercera fase, que es la de la división efectiva entre el norte y el sur, la de la intervención norteamericana que sostiene un gobierno republicano satélite en Saigón, y la de la guerra contra Estados Unidos, que, centrada en Vietnam y protagonizada por el Viet-Cong, se extiende y generaliza por toda Indochina por las acciones norteamericanas en Laos y Camboya, hasta que por la Conferencia de París, en enero de 1973, se acuerda la retirada norteamericana de Vietnam del Sur, seguida, en abril de 1975, de la victoria y unidad de todo Vietnam, y un año después de la proclamación de la República Socialista de Vietnam, así como sendas repúblicas populares en Camboya y en Laos, en 1975.


  Sobre el conjunto de los países del Asia meridional y del sureste, señala Pandey cómo la totalidad de los nuevos Estados han adoptado desde la independencia, excepto Vietnam del Norte, el sistema democrático occidental de gobierno, cambiando desde los años cincuenta la imagen de liberalismo de la región, y en 1975 la casi totalidad de los países han acabado con sus sistemas democráticos, imponiéndose regímenes autoritarios. De entre todos ellos, sólo cuatro —India, Sri Lanka, Malasia y Singapur— mantienen instituciones democráticas, mientras el resto se divide entre dictaduras oligárquicas y militares, por un lado, y regímenes comunistas y populares, por otro.


  La Conferencia de Bandung


  En definitiva, a comienzos de los años cincuenta, la mayoría de los pueblos de Asia había accedido a la independencia, culminando así el largo proceso de la rebelión de Asia, lo que, unido a la especial situación mundial del momento histórico —la guerra fría— lleva a los nuevos Estados a plantearse la necesidad de su afirmación y solidaridad internacional frente a Occidente: se gestó entonces el camino que lleva a Bandung.


  Bandung y el despertar de los pueblos colonizados titula O.Guitard su trabajo sobre el tema. Bandung representa el acceso a la vida internacional de los nuevos Estados afroasiáticos como un tercer bloque intermedio entre los dos entonces existentes enfrentados en la guerra fría, a la vez que expresión de la solidaridad y cooperación de los antiguos pueblos colonizados frente al colonialismo en trance de desaparición histórica.


  La Conferencia de Bandung (Indonesia) se celebró en abril de 1955, con participación de veintinueve países afroasiáticos distribuidos así: los cinco de Colombo asiáticos, otros doce países también asiáticos, ocho árabes y cuatro africanos, más otros cinco como observadores.


  A la celebración de esta Conferencia se llegó a través de un conjunto de factores: por un lado, dos comentes asiáticas habían celebrado reuniones internacionales: durante el período de entreguerras fue el Congreso de los pueblos oprimidos en Bruselas en 1927, y en la posguerra el movimiento panasiático con las Conferencias de Nueva Delhi en 1947 y 1949. Por otro lado, con las independencias de los pueblos de Asia y de África, el progresivo aumento de los nuevos Estados descolonizados en la ONU y en la escena internacional que toman posiciones análogas a partir de un pasado común y ante la necesidad de una posición frente a los bloques, se va perfilando un grupo diferenciado y, en parte, homogéneo. Y en tercer lugar hay un tercer factor: la situación mundial de guerra fría y la búsqueda de definición de una política internacional coordinada e independiente entre los dos bloques enfrentados y en favor de la neutralidad activa y no alineación.


  En este marco global, la situación mundial en su conjunto, y de Asia, en concreto, preocupaba a comienzos de los años cincuenta a los nuevos Estados asiáticos. Entre otros factores de inquietud se encontraban: la política de Estados Unidos en Asia con el establecimiento de alianzas militares —ANZUS, en 1951, y OTSEA, en 1954—: la guerra de Indochina: la consolidación de la China Popular y la cuestión de Formosa, y el desarrollo de los movimientos de liberación en lucha contra el colonialismo occidental.


  Sin embargo, estos temores y deseos son la expresión del sentido de independencia de los nuevos Estados asiáticos que se sentían obligados a afirmar por todos los medios, así como su coordinación internacional, ante la obstinación de Occidente en ignorarles que parecía poner en cuestión su misma existencia.
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    Tunku Abdul Rahman, primer ministro de Malasia.

  


  Todo este conjunto de causas y factores deciden a cinco Estados de Asia del sur y sureste a lanzar la idea de convocatoria de una vasta conferencia internacional, donde por primera vez se reúnan los dirigentes de los nuevos Estados de Asia y de África. Se convocan así previamente la Conferencia de Colombo, en abril de 1954, por el grupo de los cinco: India, Indonesia, Ceilán, Birmania y Pakistán, y la reunión de Bogor, en diciembre del mismo año, que preparan la reunión de Bandung como Conferencia afroasiática. Destacan en todas estas actividades el primer ministro indio, J.Nehru, y el presidente indonesio, Sukarno, que se cuentan entre los inspiradores del movimiento de no alineación.


  La Conferencia se trazó cuatro objetivos ya señalados en el comunicado de Bogor: fomentar la comprensión y las relaciones entre las naciones de Asia y de África; examinar los problemas económicos, sociales y culturales de estos países: examinar las cuestiones de la soberanía nacional, el racismo y el colonialismo que les afectan especialmente, y considerar la posición de Asia y de África en el mundo actual y su contribución a la paz y la cooperación internacional. Se organizaron tres comisiones de trabajo: política, económica y cultural.


  El comunicado final recogió las conclusiones de la Conferencia sobre: cooperación económica, cooperación cultural, derechos del hombre y autodeterminación, problemas de los pueblos dependientes, desarrollo de la paz y la colaboración internacional, y la promoción de la paz y la cooperación mundiales con los principios de la coexistencia pacífica, así como una condena de la discriminación racial y sobre la radiactividad.


  Resultados de la Conferencia, fruto del compromiso entre las diferentes tendencias —pro-occidentales y comunistas— y expresión de una versión asiática de la problemática mundial fueron: la afirmación de la independencia e igualdad de los pueblos afroasiáticos, la condena del colonialismo y el espíritu de rebelión moral contra la dominación europea, la aparición como fuerza internacional de tales pueblos afroasiáticos y la formulación de un neutralismo activo que tendría continuidad y expansión en el movimiento de no alineación.
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    Mao Tse-tung proclama la República Popular China en Pekín, 1 de octubre de 1949.

  


  Con Bandung, el afroasiatismo y la no alineación entraron en la historia. Boutros-Ghali define el afroasiatismo como un vasto movimiento político en la prolongación de la lucha anticolonialista, que tiende a consolidar por el neutralismo la independencia reciente de los Estados de Asia y de África asociados entre si en el marco de conferencias o de organizaciones internacionales con vistas a coordinar sus reivindicaciones ante los Estados ricos y a imponer su presencia en la escena internacional, y descansa sobre cuatro grandes temas político-económicos: el anticolonialismo, el neutralismo o no alineación, el desarrollo económico y la igualdad racial.


  Como recoge O. Guitard, puede decirse que esta Conferencia anuncia el fin de la hegemonía occidental en Asia y, seguidamente, en África. Y Simone de Beauvoir, por su parte, escribe en La fuerza de las cosas que la Conferencia de Bandung ratificó la convicción que anunciaba la descolonización inminente de todo el planeta.


  En 1955, cuando se reúne la Conferencia de Bandung, se ha completado prácticamente el proceso de las independencias asiáticas: pero desde 1955 y hasta nuestros días se extiende una nueva y última fase en la que si, por un lado, se consolida y desarrolla Asia como un continente descolonizado integrado por naciones independientes que alcanzan tanto un importante peso propio como un destacado papel internacional, por otro, durante estos años se registran las últimas independencias de los pueblos asiáticos que acaban plenamente con un colonialismo residual, y también algunas modificaciones de su mapa político que configuran de manera definitiva el Asia de las naciones del mundo actual. Estos últimos cambios se producen, principalmente, en dos regiones: Asia meridional y Asia del sureste.


  En Asia meridional, en primer lugar, las islas Maldivas, que estaban bajo el régimen de protectorado británico, obtienen la independencia en julio de 1965, transformándose en República en 1968, y en marzo de 1971 surge como Estado independiente Bangladesh, al escindirse en un conflicto civil el Pakistán oriental del occidental, dentro del Estado pakistaní por la acción de la Liga Awami; su dirigente, Mujibur Rahman, es nombrado presidente de la nueva nación, en situación de inestabilidad desde 1975, con sucesivos golpes de Estado que imponen una dictadura militar.


  En Asia del sureste accedieron a la independencia los países de colonización británica, cuyos distintos territorios evolucionaron políticamente, en un primer momento y de manera conjunta, hacia la unidad nacional, aunque después se produjeron algunas diferenciaciones políticas. Su ambiente social ha sido literariamente reflejado por A.Burgess en su obra Trilogía malaya.


  En julio de 1957 se concedió la independencia a la Federación de Malasia; en septiembre de 1963 se unieron a Malasia los territorios de Singapur, Sarawak y Sabah (Borneo del Norte), constituyendo el Estado de la Gran Malasia, y en agosto de 1965 se separa pacíficamente de esta Federación y proclama su independencia Singapur, que en 1966 se transforma en República. Por último, en enero de 1984 se proclama la independencia del Sultanato de Brunei.


  El Asia independiente de las naciones


  Como ha señalado J. Chesneaux, la historia de Asia —oriental, meridional y del sureste— en la época contemporánea no es monolítica: su herencia tradicional era budista, confuciana o musulmana: los sistemas de dominación colonial ligaron los países asiáticos a Francia, Inglaterra, España, Portugal, Holanda y Estados Unidos, y las opciones políticas elegidas desde la independencia han sido también muy diversas. Estas regiones y países de Asia ocupan un puesto original en el mundo contemporáneo, y la historia de Asia no se ha desarrollado en un compartimiento estanco, sino que ha tenido un ritmo propio.


  A mediados del siglo XX ha surgido lo que F.Doré define como el Asia de las naciones, un Asia independiente que se ha edificado en el desorden y la confusión, un Asia que, libre del dominio de Occidente, se ha construido en gran parte contra éste, que ha pensado hallar su fuerza en el nacionalismo, en un nacionalismo agresivo. En todos los casos, el nacionalismo procura a la pobreza el alivio del olvido y el consuelo de la gloria, y puede ser también la levadura necesaria de las nuevas sociedades estatales, ya que la independencia de éstas es quizá demasiado reciente para que la búsqueda de su identidad no sea la preocupación dominante, y a veces exclusiva, de los gobernantes. La afirmación de la supremacía y la permanencia del Estado resulta entonces la característica principal de los diferentes regímenes políticos a través de la singularidad de los perfiles nacionales.


  La mayor parte de los Estados asiáticos han adoptado una estructura unitaria con un grado más o menos grande de descentralización: la imposición de esta estructura resulta, no obstante, imposible cuando la diversidad de tradiciones y culturas es demasiado grande, los factores históricos de la unidad política demasiado inmediatos o la voluntad de los gobernantes insuficientemente compartida por los gobernados. Pero sigue habiendo tendencia a imponer nuevos modelos constitucionales a los Estados y a instaurar relaciones de desigualdad interna entre las distintas regiones y el poder central, por una suerte de neo-imperialismo interno que asemeja a los Estados federales a Estados unitarios: la índole política de los regímenes es en estas condiciones el elemento esencial de diferenciación entre los Estados.


  Como escribe H. Deschamps, la historia es movimiento. Europa, que ayer era reina del planeta, conoce cómo, después de América, Asia ha repudiado el colonialismo, el Islam se levanta y África iéntamente despierta, dando nacimiento a un mundo nuevo. Y recoge las palabras de la reina Guillermina de Holanda cuando anunciaba, en 1948, el fin del Imperio holandés: El colonialismo está muerto… De lo que los pueblos del mundo tienen necesidad ahora es de una nueva manera de vivir en común…
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